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Binopsis de las aves halladas en depósitos fosílÍferoá pl&isto-holocénicos­
de Cuba 1 

Osear ARREDO!ID02 

RESliMEJ,. Se recapitula el oonocimiento sobre restos· fósiles de avés cuba­
nas, procedentes de depósitos rosilÍferos oaverriarios. En este rr.aterial 
están representadas 38 especies, siendo 19 de ellas extinguidas. Bajo ca­
da especie se otrécen comentarios sobre la morfología, la ta�onom!a, y la 
distribución. 

1. INTRODUCCIÓN

Hastá el año de 1953 se h�b!ar, reportado paré. Cuba reotos Óseos co­

rrespondientes solo a siete especies de aves, halladas todas en 1911 y 191P, 

en la localidad de Baños de Ciego Mqntero, al.§!. de la Ciudad de Cienfue­

gos, en un depósito fosilÍfero'correspondiente a finales del per!od�, 

Pleistoceno. Estas especies aparecieron en el depósito aliadas a restos 

de Megalocnw¡ rodena, de Neocnus glirifo:rmis, y de otros mamíferos desder.­

tados ya desaparecidos, y fuPron dadas a conoce� por Wetmore (1928). 

Dos de eoas·especies eran extintas en e] planeta. Una de eJ.las, 

Ciconia maltha, se halló por primera vez en Rancho La Brea, California, en 

la América del Norte; la otra,� tricolor, propia de Cllba, había sobre­

vivido hasta fines del siglo XIX. Una tercera espe�ie estaba extinguida 

en la avifauna cubana, pero aún existe en la América dél Sur, Geranoaetus 

melanoleuous australis, la primer ás,.lil� tósil encontrada en Cuba. Las 

restantes especies, aún vivientes, y dé �bitos acuáticos, correspondían 

a los géneros Ixobrychus, Egretta, Asl.l, y Gall!nula. 

1 Manuscrito aprobado en S"lptiembre de 1982. ..

Cola'tloraaor ae1 Instituto de Zoología, Academia de Ciencias de Cuba. 



A partir de esa prilr,era investigación, no se hicieron en Cuba mas �s­

tu�ios sobre los restos de aves que aparecen por cientos en los depósitos 

fosilÍferos de las cavernas·, t8:l vez por su' fragilidad. debido al estado 

tan deteriorado en que aparecen los huesos largos y los cráneos, y, en 

parte, por la ausencia en nuestros centros investigativos de un adecuado 

material .óseo para �a comparaciÓn de nuestra avifauna i�dÍgena y exótica. 

A pe�ar de esa fragilidad de los huesos de las aves, que por supuesto im­

pide su total conservación en los depÓsi tos. arcillosos o carbonatados de 

las lispeluncas, éstos aparPcen, segÚn se ha dicho ya, en 1grandes cantida­

des en esos antros eubte.rráneos, razón indicativa de ,la gran abundancia de 

las aves y la gran vari'al,ilidad en especies durante el pasado período 

Pleistoceno y principios del actual Holoceno, y a Ún hasta la llegada de 

los espai'1oleo n la �sla, quienes, con los vastos desmontes y la caza in­

discriminada, llevaron a un buen mimero de especies al punto casi de la 

extlncioñ. 

En enero de 1954, la Sociedad EspeleolÓgioa de Cuba llevó a cabo una 

serie de explornciones espeleolÓgicas y palP.ontolÓgicas �n la Caverna de 

Pío Domingo, en SwrJ.dero, Pinar del Rio, y después, en julio del propio 

afio, en la Cueva Paredones, en San Antonio de ].os Daños', qué propiciaron 

descubrir especiea de aves de g!an importancia, tanto por la talla agigan­

tada de las mi amas, como por los ccmocimien�os de orden ecológico que de 

ellas se derivaron respecto a la fauna ind:Ígena extinguida de nuestra 

prohistoria. As:Í, se dio a conocer el gigantesco buho Ornimegalonyx 

oteroi, cuyo género presenta hoy varias especies nuevas, y el lguila Cuba-

na de la Prehistoria, AqUila borrasi, mayor que el Aguila Real, Después, 

otran excavaciones en las mismas localidades,- realizada� por diversas ins­

tituciones,· as{ como en otros sitios geográficos, ampliaron el conocimien­

to sobre otras nuevas e interee�ntes formas extinguidas de nuestra avifau­

na, entre las cuales ae halló un buitre de las dimensiones del Cóndor de 

los Andes, Antillovultur varonai, y dos iechuzas gigantes del género Tyto: 

f ,noeli y !•riveroi, esta Última exc'epcionalme:11,te gigante, procedente de 

ln Cuova de Bellamar, Una grulla mayor que la actual se descubrió poste-

riormente en ·1a Caverna de Pío Domingo, y además, se \xtrajeron, de diver­

eas,cavernas, restos pleistocénicos que corresponden a especies aún vivien-

tes de nuestras �vea� ind!genas. Todo esto ha hech'o necesario ccin.fecciona:r 

esta primera relación de las aves, tanto· extintas como vivientes, cuyas es­

pecies vivieron en nuestro pasado prehistórico, Esta lista ha de 



s.umentarso e:1 un fÚturo inmediato, de acuerdo c ..... 1 ;:,er,)s que estos es-

tudios han despe1tado Últimamente en nuestros jóvenes investigadores. 

Esta primera relación de especies de aves extintas y aÚn vivientes de 

Cuba, encontradas en depÓs:l.tos caverna1·ios; deja ver un resultado halaga­

dor dado su. oaráoter inioial • el cual pue:!e ro sumirse de la siguier,te ma­

nera: hasta hoy se cor,oce.r en Cuba J8 espec�'>5 de av0s reportadas en dep,Í­

si tos fosilÍferos cavern&rios, las cuales se r0nsig11an en la ¡uesente re­

lación, donde se incluyen seis. especie3 que están aún ªin nominar especí­

fjc,,.mente. De esta canttdad, 19 son extintas como talos, 1íl viven aÚn en 

Cubn, y 1 es desaparecida solo en este país, pero vivl,·nte en el Continen­

te, De los f'. p:én,,ros nuevos para Cuba� conoci.doR a pn.rtir de 1954 1 ._2 son 

fÓail"s y pn,pios Je Cuba ( Ornimee;alonyx y Antillovultur); otros 2, fÓst­

los también, se descubrieron pdmero P11 otrafl islas antillanas (Nesotro­

chis y Xenicibis); los 4 géneros restant0n están extintos on Cuba·, pe.ro 

con representaciones vivientes en el ContinPnt<, /\mr.·1i.c,.no, 3arcorai1•phuo, 

Aguila, Burhinus, y Pulsatrix. 

La sistnrnúticn c;q,Leada pali' agrupar los Órdenes y lan far:ii.lini.; d•J 

avN1 aqu:;[ relacionadas es la que eir'.W"n Garrido y r.a1eda (1'1'{·,,. 

2. m;sENA SISTEMÁTICA

Orden POJllC J P1':Tll l•'uli..,d ;...; 

Familia PffiJICIPSDID/\B 

PúDI111,IDUS cf. PODICEPS Mí'l'IJ.1,;¡¡¡¡;,1 llar,cs 

Podilymbus- pogiceps antillarum BanBs, Proc, Now Enp;la:10 Zool. Club, vol. 

4, 191"3 ,  p. é'';. 

Locc.]idad tipo. 01'ü,11t,,, Cuhr:. 

r,...,,,,J Ldad del sitio pr"itJ.':L :, · 

,rcar.ri n la Cueva de P«1·r>' ''"'", ,,fll, Jwtor,io do loA ,,a,io:i, I::,'.·::CJ.. 

Ed:-id, Holoce:r.o. 

J.



Material y distribución geográfica. Los restos encontrados, pertene­
cientes a '\Ul mismo individuo, están oompuestos por los principales huesos 
la::e;os, el cráneo; el esternón. el .. sacro. vértebras, etc. Lograron con­
servarse durante siglos en un mismo sitio deqido a las condiciones favo;a­

bles del lugar. Las leves diferencias morfológicas y de tamaño que presen-
� , tan estos restos en relacion con los huesos del actual Zaramagullon Grande 

pue<len .deberse a dimorfismo sexual, a caracteres 1ndividualea o de edad. 
Este hallazgo que hice en 1961 es el primero re;ortado paleontolÓgicamen­
te, aeociado en la superficie a huesos de otras esp_ecies extinguidas. Es­
pecie viviente_ mu.y común en toda Cuba y en la Isla de la Juventud (Isla de 
Pinos). 

Orden CICONIH'ORMES 
Familia ARDEIDAE 

IXOBRYCHUS EXILIS (Gmelin) 
Ardea exilia Gmelin, Syst. N�t., vol. 1, pt. 2, 1789, p. 645, 

Citada de sitios prehistóricos por Weatmore (1928:2) y por Brodkorb 
\ 

Localidad tipo. Jamaica. 

Localidad del sitio prehistórico. Bafios de Ciego Montero, Cienfuegos, 

Edad, Pleist�eno Superior. 

Distribución geográfica. Cría en Cuba y en la Isla de la Juventud 
(Isla de Pinos), Habita en las Antillas Mayores y Las Bahamas, Se en­

.. cuentra también desde el centro y � de ·América del .Norte hasta Colombia, 
y se reporta fÓsil en Brasil. 

EGRETTA ALBA EGRETTA (Gmelin) 
� egretta Gmelin, Syst. Nat., vol. 1, pt, 2, 1789,_p, 629, 

Citada de sitios prehistóricos por Wetmore (1928:1), y por Brodkorb 
(196):284); es.te Último cita esta subespecie con el nombre de Casmero4ius 
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� (Litinaeus). Otros autort1s, entre '>lloa Wetmore ;¡ Bradehaw (1931), 
la citan con el nomb1·1; de Casmerodiu,a � egretta (Gmel1n) 

1 
y Pb.elp_8 y 

PheJps (19?8:Jb) con el 11ombre de Ctitirntnod1us albW!I e¡:retta (Gmelin). 

Localidad del sitio pret,iatÓrioo, Bafio11 de Ciego Mont!ro, Cienfue-
gos. 

, Edad. Finales del Floi•tooeno, 

Distribución geográfioa. Cría en Cuba� en la Isla de la,JuvenLud 
(Isla �e Pinos). Vive t1:11Qbién en el re•to de las .A.ntill�s MM¡orea, !alas 
Vírgenes, en algunas islas de las Ant¡l.llas Kenores, en ltis Bahamas, y en 
d Con ti riente, desde Norteamérica hautii la ratagonia. 

Familia CICONIIDAE 

*CICONIA IIALTlf,A �. Miller. 

Cioonia maltP! L. M1ller,, UniT. California Publ. Geol., vol. 5 1 no. JO, 

1910, P• 440. 

CHada de sitios pr�histór
1
icos por Wetmore (192th2) y por Brodkorb 

( 1 96 J: 2 90) • 

Localidad tipo. Ranclio La Brea, California, EE.UU. 

?¡ooalidad en Ouba del sit :!  o preh1BtÓrioo. Baiioa de Cieeo Monte1·01 
Cie1tfuegos. 

Edad. Pleistoceno Superior. 

Mate1 ial y distribución geográfica. El tipo de la especie comprende 
un tarsometatarsus izquierdo, depositado en el Museo de Paleontolog{a de 
11\ Univetddacl d• Cali.torw. oon el no. 11202. Esta especie se ha encon­
trado también en e l  Pleistoceno Medio de Idaho y en el Pleistooeno Supe­
rior de la Florida. 

•F.l asterisco siP,Difica que la especie está extinta •

5 



*XENICIBIS sp.

• Familia THRESKIORNITHIDAE

Género Xenicibis Olson and Steadman, Proc. Biol. Soc. Wash., vol. 90, 

no! 2, 1977, P• 448. 

Localidad tipo. Cueva de la Milla Larga, Jamaica. 

Localidad en Cuba del sitio prehistórico. Caverna de Pío Domingo, 
Sumidero, Pinar del Río. 

Edad. Pleistoceno Superior. 

Material y distribución geográfica. Este singular género está cons­
tituido hasta el momento por u.na sola especie descrita (Xenioibis .!.1l!!.!!1-

theous Olson y Steadman, 1977) y el holÓtipo de esta especie es una p·or­
ciÓn proximal de un tarsometatarso izquierdo (.AMNH 11006) y los paráti-
pos son.fragmentos de tibiotarsos, fémures, diáfisis de un húmero, un cora­
coides y una falange, todos de la misma localidad. Los huesos con los 
ouales ve oonstituy6 el género y lá especie en 1977 los exhumó H. E. An-
thony entre 1919 y 1920 en la localidad tipo. En 1966, en otra caverna 
de Jamaica, Olson y Steadman (1979) hallaron un húmero derecho completo 
(UF 23768) • 

El pa!eornitÓlogo Storrs L. Úlson, en visita que hiciera a La Habana 

en noviembre de 1980 1 observ6 un húmero izquierdo de este género (OA,2969), 
que hallé en abril de 1961, en Pío Domingo. Este húmero se comparó me­
diante totograf!as de tamaflo natural con el de la especie :¡cympithecus, y 
se llegó a la certeza, por sus caracteres, de que se trataba de un repre­
sentante de este género. Con posterioridad a la visita de Olson, revisan-

, . 

do el material oseo obtenido en el mismo sitio y en igual fecha, identi-
fiqué 'Un tarsometatarso izquierdo completo, así como la porción media dis­
tal de un tibiotarso izquierdo y una falange, seguramente todos de un mis-,' 
mo individuo. El tarsometatarso, con la porciÓq media distal en perfecto 
eat�do de conse:rvaoión, es un eiemento nuevo en el material conocido de 
este género. 
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El tarsometatarso de Pío Domingo, en relación con el de Jamaica, po­

see la prominencia intercotilar ligeramente más elevada, carácter �ue rue­

de deberse a factortts de sexo o de edad. Aunque aparentemente ll'l especie 

de Cuba parece corresponder a x;ympithecus de Jamaica, debe ser,. por ahora, 

referida solo al género, pero constituye, de todas formas, una nue:,.ra forn.a 
géner1oa más par·a. la avifauna fÓsil de Cuba. 

Orden ANSERIFORI\°i,:s 

Familia ANATIDAE 

AUAS PLATYRIIYNCHOS Linnaeus 

� plat¡rh;ynchos Linnaeus, Syst. Nat., ed. 10, vol. 1, 1758, P• 125. 

Citada de sitios prehistÓr:icos por _W�tmore (11928:3) y por Brodkorb 

(19641239). 

Localidad tipo. Sweden. 

Localidad del sitio prehistórico. Baños de Ciego Montero, Cie•:fue-

gos. 

Edad. Pleistoceno Superior. 

Distribución .geográfica. Especie bastante rara e11 Cuba en riuustl ou 

tiempos, pero tiene una Mlplia distribución geográfica; anida en Amérlce. 

del Norte, Asia y Europa. 

Orden FALCONlFORMES 

Familia CATHARTIDAE 

•ANTILLOVULTUR VARONAI Arredondo

Antillovultur varona! Arredondo, Mem. Soc. Cien. Nat. La Salle, tomo 31, 

no, 90, 1971, P• 310. 

Localidad tipo. Cueva de Paredones, San Antonio de los Baños, Haba-

na.. 

Edad. Pleistoceno Superior •. 
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. ' 
Material y distribución geográ:rica. El holÓtipo de esta especie esta 

conutituido· por una p�rciÓn proximal de. tarsometatarso, que se encuentra 

depositada en el Departamento de Paleontología de la Escuela de Ciencias· 

BiolÓ�icas de la Universidad de La Habana, con el no. 1254· Otro hueso im­

portante de la' localidad del tipo es un hÚmero izquierdo, incompleto; que 

se én-contraba, en el momento de la descripción, en el Museo "Pedro Borrás". 

·pero.que actualmente se halla en el Departamento de Colecciones del Insti­

tuto de Zoología de la Academia de Ciencias de Cuba.

M. Rivero. de la Calle me entregó para su estudio una vértebra cervi­

cal, la novena, prooedente de una cueva de Beboruco, en HolgUÍn¡ puede ob­

servarse, por tanto, que su dietribu�iÓn geográfica se extiende hasta eea 

localidad oriental. De acuerdo con las dimerisiones de todos los huesos 

haJlados, este vultúrido tenía la talla del Cóndor de los Andes (Vultur 

5r;yphus Linnaeus), con el cual fue comparado en todas sus piezas, pues re­

sulta ser mayor que·e1 Cóndor de California,� G;vmng;yps cali'fornicus (Swann). 

La impoYtancia de esta especie en nuestra fauna primitiva es que re­

sulta una elocuente muestra de lo rica, numerosa y variada que era en épo­

cas prehietÓricas, pues las especies de las cuales se alimentaba debieron 

ser grandes y abundantes para justificar su existencia. 

CATHARTES AUl:U. (Linnaeus) 

Vultur aura Linnaeus, Syst. Nat., ed. 10, vol. 1, 1758, p. 86.

Citada de sitios prehistóricos por Arredondo y Varona (1974:5) y por 

Arredondo (1975:18).

Localidad Upo. Veracrui, México. 

1,ocalidades de los sitios prehistóricos. Cueva del 'fÚnel, La Salud, 

Habana, y en una cueva próxima ·a la Cueva Lamas, en Santa Fe, costa! de 

La Habana. 

Edad, Holoceno en la primera localidad, y finales del Pleistoceno o 

princi.pios del Holoceno e1, la segunda localidad, 



Mateiial y distribución -geográfica. Especie ampliamer.te distribuida 

en el Continente y en toda Cuba. Garrido y García (1975:JS) dicen que 

"Algunos autores estiman que en 1492 no existían en Las Antillas, y que se 

establecieron en Jamaica a fines del siglo XVII, de allí pasazon a Cuba y 

más tarde a Bahamas y Florida", Expresan que la? introdujeron eñ Puerto 

Rico y que a la Española ll�ga1·,on recientemente. Parece que la base m!fs

sólida para esta creencia -réspecto a Cuba- es la de que los colonizadores 

solo mencj onan a esta ave en tierra fi 1·me, mien t.ras no lo hicieron en las 

Antillas, y que los coloniz�dores silencian la pl'esencia de esta ave mien­

tras hablan de otras especies. Esto no debía extrañar mucho, puesto que 

los cronistas no mencionan para nada a los cocodrilos de Cuba, que eran 

muy abundantes (y peligrosos) a la llegada de los españoleo, y que Eon, 

como se sabe', reptiles de gran tamaño. 

Los restos de � hallados e_n la c"L:eva cerca111< a la Cueva Larr.ns, en 

Santa Fe, se refieren a dos fragmer,tos de un cÚbi to derecho (proximal y 

distal), marcados en mi colección con el número OA.2974 que preoentan la 

misma coloración e igual grado de mineralización que lo.;i restos nntj ruos 

encontrados en Cueva Lamas, los cuales tienen J 150 afios de antigüedad de 

acuerdo con el método colágeno efectuado por el Prof. Roberto RodrÍr,uez. 

Los de la Cueva del TÚnel, - en La Salud, se refieren a un cráne.o c(,npleto. 

Sin lugar a dudas, las Auras Tiñosas vivieron en Cuba durante la prehisto­

ria. En relación con esto, el ornitólogo F. Ga1·cía Montaña, manifestó 

(comunicación personal) _que puede haber ocuxricio que est.as aves vivieran

en Cuba en la prehistoria, pero que reás tarde se extinguieran junto a 

otras especies, para reaparecer, posteriormente, procedentes del continen­

te, su lugar de origen. 

*SARCORAMPHUS sp,?

Género Sarcor-amphus'Duméril, Zool. Anal., 1806, p. J2 (tjpo Vultur pe.pa 

Linnaeus, designado por Vigore en 1925), 

Localidad tipo. Suxinam, América del Sur. 

Localidad en Cuba del sitio prehistórico, Cueva del Indio, Reparto. 

El Globo, Calabazar, Provincia Ciudad Habana. 

Edad. Pleistoceno Superior a principios del lloloceno. 
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Material y distribución geográfic;a. Solo se conoce \:lla especie vi­

viente de este género {Sarcoramphus �), que vive desde América del Sur 
hasta México, pero, de aou1udo con Olson (comunic·aciÓn personal) el botá­
nico Bartram describió Sarcoramphus en la Florida en el siglo antepasado. 

Se ha reportado fósil en algunos lugares de Brasil, y del Plioceno Medio 
de California lR única especie fósil conocida es Sercoramphus kernense 
(L. Miller). 

Barooramphus Jl.!PA es ligeramente mayo1· que Cathartes �. y se ).a 
conoce con los nombres comunes de Rey Zamuro y Rey de Buitres, tal vez 
por f:un vistosos colores. No se ha réportado jamás en las Antillas Mayo­
res, pero la rcrciÓn distal de un cúbito izquierdo t OA.2973) que hallé en 
Julio de 1972, en un depósito fosilÍfero, asociado a multitud de especies 
de m!II'1Í��ros y aves extintas, de finales del Pleistoceno, indica que el 

génerq estaba representado en Cuba en la referida época. Olson observó 
el huoso en cuentión y qu"clÓ convencido de· la exactitud de la identifica­
ción; no ob¡,tante¡ éste es tentativa, en espera de otras comparaciones, 

Familia ACCIPITRIDAE 

•Gj·:Iu\NOAETUS llELANOU:UCUS AUSTRALIS Swann
Ueranoantus melanoleucus australis Swann, Syn. Aocip., 1922, P• f.7, 

Citada de sitios prehistóricos por Wetmore (1928:J) y poi Prodkorb 

(1964:2E11), 

Localidnd tipo •. Argentina. 

localidad cubanH del sitio prehist Órico. Baños de Ciego li:ontero, 

Cj erd'\ler;os. 

Kdod, Pleistoceno Supe1ior. 

llfate1 ial y distribución geográfica. En Cuba, hR.sta el momento, solr 
se conoce de lR. localidad señalada. Especie de águila viviente que 
'.',otmore (192fl) dio a oonocer en Cuba por un frar,mento de carpometacarpo¡ 
f'.rodkorb (1964), al citar la eapecie, la seiiala con e:!. nombre de� 
fuscescens (Vie:lllot) y la inc)uye en el Orden Accipitriformes¡ Friedmam 



( 1950) l,a cita con el nombre de Geranoaetus melanoleucul:l meridensis Swarm, 
1922; y Phelps y Phelps (1958) '1a señalan con el nombre <le Buteo fuscas­
� australia,(Swann) y con loa sinónimos de Geranoaetua melanoleucua 
auatralis y�· -mélanoleucus meridenais Swann. Olaon (1978:104) la cita 
con el nombre de Geranoaetua melanoleucua. 

Esta especie de águila, llamada en Venezuela Águila Real y por los 
norteamericanos Gray Buzzard-Eagle, se ha hallacto en depósitos fosilife­
ros de.California, la Florida y el Brasil, segÚn Brodkorh (1_964), pero no 

vive actualmente en Norteamérica. Esta especie, Aquila borrasi, y otra 
:forma por d_escribir I constituyen las únicas especie¡¡ c1e águilad fÓsiie8 
re¡,ortadas hasta ahora paro. Cuba. 

*AQUILA BORRAS! Arredondo 
Aguila borraai Arredondo, Ciencias, ser. 4, Cien. Biol., no. 8, Univ, 
La Hahana, 1970, P• J. 

Localidad tipo. Cueva del TÚnel, La Salud, Habana. 

Edad. Pleistoceno Superior, 

Material y distribución geográfica, También se encuentra en la rue­
va de Paredones, en San Antonio de loa Baños, Habf,na, La pieza tipo está 
constituida por un tarsometatarso izquierdo, no. 1250, deposl.taclo en el 
Departamento de Paleontología de la Escuelfl de Ciencias Biológicas de la 
Universidad de La Habana. Otras piezas pz,oceden de la Cueva de Paredonen 
y están constituidas por un fémur y falallges ungueales de gran<'les dimEJ11-
sionea, una de ellas publicada con el no. P-31 (dedo pulgar), y otra simi­
lar, sin numerar, que se halla en el Departamento de Coleccionen del Ins­
tituto de Zoología de la Academia de Ciencias de Cuba. En estas cole,cci.o­
nes existen :fémures proceden.tes de la.Caverna de Pío Domingo que parer.en 
co:rrespon_der a. esta especie, encontrados r,or e 1 Ftntiguo Grupo de Explora­
ciones CieniÍficas. 

Olson .(1976:104) expresa su criterio de que es probable c¡ue esta es­
pecie pueda ser referlda a otro género del grupo de la::i águilas, y, tal 

1%l \�t�\ll1\�ttl�n v��bal), �-un nuevo ginoro.
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Ballmann (1973) describio •. procedente del Mioceno Superior de Gargano. 

��Italia. un nuevo género y especie de águila (Garganoaetus freudenthali) 

cuyo tarsometatarso es muy similar en morfología y tamaño al del Aguila 

borrasi¡ esto, unido a otras circunstanoias, resulta bastante sorprendente. 

Esta ág,.úla fósil cubana. mayor que las especies vivientes de América 

y de Europa, constituye airl du�as un gran factor en el equilibrto del me­

dio eooiógico de nuestra prehistoria. Los mamíferos edentados, princjpal­

men te laF• especies más pequeñas, de gran abundancia en e atas islas, fueron 

controlados por osta soberbia ave depredadora. Esta especie fósil, junto 

·con otras, resulta un importante testimonio en favor de la tésis (ya com-

probada.por el
1
hallazgo de nuevos vertebrados) sobre la abundante fauna 

primitiva que debió de existir en Cuba y eñ otras islas antillanas en 

épocas pretéritas. · 

•AQUILA sp. 

Género Aguila Brisson, Ornithologioa, vol. 1, 1760, p. 28. Especie tipo: 

Aquila chrysnetos (Linnaeus). 

Citada de sitios prehistóricos por Fisaher (1977). 

Localidad tipo. América del Norte. 

Localidad en Cuba de sitios prehistóricos •. Cueva Lamas, Santa Fe, 

Habana. ·cueva dé Paredones, San Antonio de los Baños, Habana. Cueva de 

los Niños, Cayo Salinas, Villa Clara. 

Edad. Pleistoceno Superior y principios del Holoceno. 

Material y distribución geográfica. Además de la Cueva Lamas, proce­

den de la Cueva de P�edonea la porción proximal de un tibiotarso (OA.2966)., 

.la mitad distal de un fémur (OA.2967), y la diáfisis de un húmero (OA.2968), 

De la Cueva funeraria de los Nifios o de los Sacrificios, en Cayo Salinas, 

procede la porción distal .de un tibiotarso izquierdo_ (OA.2962), colectado 

por el Dr. René Herrera Fritot, en 1946, junto a restos de Megaloonus �­

� y de Mesocnus herrera!. Olson identificó los restos ha11ados en es­

tas dos localidades, que están en mi colección. 
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Estos hallazgos demue:Jtran una ru.,plia distribución geográfica en te-

rritorio cub&10 del género Aguila, en épocas en que su clima debió haber 

sido más frío en ·estaciones invernale,i, de acuerdo tan,bién con los mllll:Í­

feros gravÍgrados pilosos, 

Orden GRUIFORMES 

Familia GRUIDAE 

•GRUS CUBENSIS (Fischer)

Grua cubensis Fischer y Stephan, Wissenschaftliche Zeitschr, Humbold-t­

Universitat Berlin, Math,-Nat., vol, 20, no, 4-5, 1971, p, 565, 

Baeopteryx cubensis Fischer, Ausgabe A, "Der Falke" 15, Jahrgang, Heft 8, 

1968, p, 271, 

Localidad tipo, Caverna de Pío Domingo, Sumidero, Pinar del R{o, 

Edad, Holoceno. 

Material y distribución geográfica, Conocida hasta e.hora solo de la 

localidad tipo, de donde se extrajo una apl'eciable cantidad de huesos mi­

neralizados perfectamente conservados, entre los que se encuentran 12 

cráneos con sus picoé y los huesos largos completos, as! como vértebras, 

pelvis, costillas, etc,, depositados, después de su publicación, en la 

Escuela de Biología de la Unive.1sidad de La Hal,ena, El cráneo, del tipo 

(no, 1/67), se encuentra depositado en el Departaiuento de Cole�cionea del 

Instituto de Zoología de la Academia de Ciencias de Cuba, 

En la primera descripción de esta especie, Fischer (1968) la refirió 

genéricamente a Baeopter¡x, género fundado por Wetmoro en 1960 pa1·11 una 

especie fósil de Bermudas, 

Esta especie, mucho mayor que Grus grua (Linnaeus). tenía la paiti­

Óularidad de tener los huesos del alá. muy cortoH, los que, de acuerdo con 

los restantes huesos del cuerpo, es muy probable que rio le sirvierrm· para 

volar, cosa contraria a los hábitos de vida en las aves de este grupo, las 

cuales se trasladan a leja1tes regiones respecto a su pais de origen, 
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Familia F.ALLIDAE 

GALLINULA CHLOROPUS CERCERIS Bangs 

Gallinula galeata cerceris Bangs, Proo. New Eqgland Zool., Club, no. 4, 

1910, p. 81. 

Citada de sitios prehistórt�os por Wetmore (1928:1-5) y por Brodkorb 

(1967:1)5). En estas publioaciones aparece la cita con el nombre de Ga-

llinula chloropus (Linnaeus) y Brodkorb incluye la familia Rallidae en 

Rallifornaos. 

Localidad tipo. Santa Lucía. 

Localidlld del sitio prehistórico •. Baños de Ciego Montero, Cienfue-

gos. 

Edad. Pleistoceno Superior. 

Distribución geográfica. ComÚn en Cuba y en la Isla de la Juventud 

1.I. de Pinos), habita en lagunas, ríos y esteros. Esta subéspecie tam­

bién se encuentra en otras Antillas, menos en Barbados.

•NESOTROCIIIS PICAPICENSIS (Fischer y Stephan)

rulica picnpicensis Fisoher y Stephan, Wissensohaftliohe Zeitachr. 

llumboldt-Universitat Berlin, Math.-Nat., vol, 20, no. 4-5, 1971, p, 595. 

Localidad tipo. Caverna de Pío Domingo,- Sumidero, Pinar del Río. 

Edad. Holooeno. 

Material y distribución geográfica, El holÓtipo lo constituye un 

húmero izquierdo, no, 8)2/67, que se depositó en·la Universidad de La Ha­

bana, pero me consta que no sé encuentra ahora allí. 

Esta especie, que hasta ahora se ha reportado solo de la localidad 

tipo, lá transfirió Olson (1974:4411 1977:)52) al género Nesotrochis. 

A par to del húmero,· existen otros materiale,1 Óseos tales como tibiotarsoA, 
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fémures, tarsométatarsos, pelvis, yértebras y otros hÚmPros. 

El genero fósil Nesotrochis, fundado por Wetmore (1913:516), contie­

ne tres especies: Nesotrochis debooyi Wetmore, 1918 (tipo del género), 

procedente de Puerto Rico;!• sterganinos Olson, 1974, de Haití; y la 

presenLe, !• pioapicensis (Pischer y Stephan), 1971, de Cuba. 

CYANOLIJINAS CERVERAI Barbour y Petera 

Cyanolimnas cerverai Barbour y Peters, Proc. New England Zool., Club, 

no, 9, P• 95. 

Sinonimia: Rallus sumiderensis Fischer y Stephan, Wissenschaftliche 

zeitschr, Humboldt-Universitat Berlín, Math.-Nat., vol, 20, no, 4-5, 

1971, p, 593, 

Localidad tipo, Santo Tomás, Ciénaga de Zapata, 

Citada de sitios prehistóricos por Pischer y Stephan (1971:59)) er 

la publicación de la sinonimia", donde se señala la caverna de Pío Ilominr:o 

como el lugar <lel hallazgo, y por Olson (1974:4)9-450; 1978:107), 

Localidades de sitios prehistóricos. Caverna de PÍo Domingo, Sumide­

ro, Pinar del RÍo. Caverna en Sierra de Cahallos, Isla de la Juventud. 

Gruta del Reparto América, Calabazar, Haba11a. 

Edad. Holoceno. 

Materiales y distribución'" geográfica, Los resto:i hallados en Pfo 

Domingo consisten en multitud de piezas, entre ellas fémures, tarsomota­

tarsos, etc., halladas en un depósito llamado "Furnia del Abismo", en el 

que todos los restos encontrados corresponden a especies diversas, taJe3 

como Grus cubensis y mamíferos de los géneros Megalocnue, Mesocnus, Neoc­

.m!!!, 1 etc. Los restos de Grus cubensis, fechados con el método del coláge­

no, tienen una antiguedad de J 84.0 ± 200 años, aproximadamente. Estos fe­

chados, realizados por el Prof. Roberto Rodríguez, indican entre 2 000 y 

5 000 años antes del presente para los restos de @tras especieri ha11adEs 

en el sitio. 
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Los restos de Cyanolimnas hallados en la Sierra de Ceballos (Isla Je 

la Juventud) fueron muy numel'osos. Estos hallázgos indican que estas aves 

acuáticas tuvieron una amplia dispersión geográfica en todo el occidente 

de Cuba. El tarsometatarso izquierdo (OA.2963) procede de una gruta en 

el Reparto América, Calabazar, de donde lo extraje en 1957; dicha gruta se 

eleva en un pequoño farallón calizo, al pie de un profundo cauce seco de 

un antiguo rio. Olson identificó la pieza en 1980, y confirma la gran 

diopel.'siÓn geográfica de este rálido, confinado hoy, aparentemente, a la 

Ciénaga de Zapata. 

Al paiecer, Fischer y Stepban ( 1971) ignoraban la existencia de 

Cyanolimnas, y esto los condujo a un error de clasificación en los restos 

de Pío Domingo, segÚn estima Olson, quien en sus trabajos posteriores 

(Olson, 1974, 1977, y 1978) considera a Rallus sumidere.nsis como sinónimo 

de Cyanolimnas cerverai (Gallinuela de Santo Tomás), que aún existe en la 

Ciénaga de Zapata. 

•BURI!HlUS ,ap.

Orden Cl!AJ:ADRIIFORMES 

Familia BURHINJDAE 

-Séne1 o Burliinus Illie;0r, Prodromus nystematis mammalium et avium, 1811,

p. 2':iG (tipo: Charadrius magnirrostris Latham).

Locaiidad au Cuba del sitio prehistórico •. Cueva de Paredones, San

Antonio de los Bruios, Ha.bru1& .• 

Edad. Pleistoceno Superior. 

Material l_.diatribuciÓn geográfica. Los restos fósiles hnJlados por 

primora vez en Cuba corresponden a una porción distal de un bÚmero iz­

qt1lerclo (OA.295�), y ótra de un húmero derecho (OA.2959) perteneciente a 

otro lndividuo, que exhumé en aeptiembre de 1959. Ol'son realizó la iden­

tifio-:...oiÓn de este género por los referidos huesos. 

�1 gén�ro ouenta con algunas especies vivientes en La Espe.iiola, en 

Centroamérica y Suramérica. Una especie extinta (Burhinus � Brodkorb) 
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corresponde al Pleistoceno de la Isla Nueva Providencia, en las Bahamas. 

Otra especie, aÚn viviente,�· oedicnemus (Linnaeus), se ha haJlado fÓsil 

en el Pleistoceno de Europa. 

Orden COLU1'IBIFORJ,m::; 

Familia COLUMBIDA:: 

ZENAIDA MACROURA (Linnaeus) 

Columba macroura Linnaeus, Syst. Nat., ed. 10, vol. 1, 1758, p. 164. 

Localidad tipo. Cuba. 

Localidad del sitio prehistórico. Cueva de Paredonni:;, San Antonio de· 

los Baños, Habana. 

Edad. Pleistocer.o Superior. 

Materiales y clistribuciÓn geográfica. Un hÚmero izquiergo (OA.2945), 

asociado a restos de la fauna extir,gtdd<1 ce finaleF. del Pleistoceno, co­

lectado por el autor en septiembre de 1959. Zenaida macroura ue ha halla­

do fÓsil en algunos sitios de México y EstadoH Unidos de Norteaméric"., aní. 

como en República Dominicana. 

Es una paloma muy abundante en la actual.i.dad, y su dis t.ribud Ón P,eo­

gráfica se extiende a las demás Antillas MayoreG. 

COLUMBINA cf. PASSERINA AFLAVIDA (Palmer y Riley) 

Columbigallina paaserlna aflavida Palm�r y Riley, Proc. Biol. Soc. 

Washington, vol. 15, 1902, p. 2). 

Localidad tipo. San Diego de los Bailoa, Pinar del RÍO. 

Localidad del sitio prer.istÓrioo. Cueva de Paredones, SaP Antonio de 

los Baños, Hab� ... n. 

Edad. Pleistoceno S��erior. 
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M&ter1&1 1 Q1atr1buo1Ón geográfica. Dos húmeros derechos (OA.2947 y 

OA.2948), asoci&.dos estratigráfioame,,';e a restos de la fauna extinguida, 
colectados por el autor en septiembre de 1959. Columbina passerina se ha 
reportado fÓsil de sitlos prehistÓr:lcos de República Dominicana, Puerto 
Rico y Brasil. La más peq1Jeña de laa· cólúmbidas cubanas, es común en las· 
sabar,as y en los jardines de las ciudades. Vive también en la Isla de la 
Juventud y en los cayos que bordean a Cuba, y anida, así misco, en La Es­
pañola y en otraR pequeiias islas antillanas. 

Orden PSITTACIPORMES 
Familia PSITTACIDAE 

·� TRICOLOR Bechstein
Ara ·tricolor Bechstein, en Lathar.,, Allgem. Ueb., Vog. 4, th. 1, 1811, 
P• 64. 

Citad/\ ele sitios prehistóricos por IVetmore (1928:4), ·y por nrodkorb 
( 1 971 : 212). 

· Locnl1dad tipo. C-qba.

Localidad del -sitio prehistórico. Wetmore (1928) la cita de los Ra­
iioo ,re Ciego Montero, Cien.fuegos. Cueva de Paredones, San Antonio de los 
Baiios, Habann. 

Edarl. Pleiatoceno Superior y Holoceno Posoolombino. 

Distril,uciÓn geoP,rÚfica. Vivió en Cuba y en la Isla de la Juventud. 

l�npecie abundan te en la época del Descubrimiento, que se extinguió a fines 
del siglo XIX víctima ae una despiadada y criminal cacería. 

En .,,¡ aspe_cto pal.eontolÓgic,i no se har, publicado mas noticias, pero 
e-xruniné un material Óseo fosilizado que el Instituto de Geografía y Pa­
leontología de la Academia de Ciencias de Cuba extrajo en 1968 de la Cueva
de Pa1edones, y pude apreciar un maxilar completo (pico superior) de un
ave que consideré se trataba de un psitácida del género!!.!!,, de acuerdo 
con su morfolog.Ía y dimen:iiones, una vez comparado con los géneros cubanos
Amazona y Aratinga.
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Orden CUCULIPORMES 
Familia CUCULIDA.E 

SAUROTHERA cf, MEHLINI d 1 0rbigny 
Saurothera merlini merlini d'Orbigny, en Sagra, Hi.st. llat. Cuba, Ois,, 
1839, p, 152, 

Citada de sitios prAhistÓri, LS por Fischer y Stephan (1971:597), 

LocalidarJ tipo, Cuba, 

Localidad del sitio prehistÓri.co, Caverna de Ph D,i::;i>ir:,,J, Sumide10, 
Pinar del Río, Hallada también er. Cueva de Paredone :, Sr,n Antonio de lou 
Bañós, Habana, 

Edad, Pleistoceno Superior en la segunda loca�idad, y Holoceno en Ja 
primera. 

Material y distribución geográfina, Los restos hall�los por Fischer 

comprenden un húmero izquie:rdo incompleto y_el cuerpo de una r,elvis, Com­

pa1·adas arribas piezas con huesos '3.ctuales de Q, merlini merlini, dejan en­
trever, de acuerdo con las fotograf:f.as, algunas ligeras dife1 e11ciau morfo­
lÓgicas que pueden tal vez_conducir a ca1acter,> e: específicos, En la Cu('1'a 
de Paredones se halló UTIH tibia izquierda (OA,2965) que colecté en 1959, 

asociada estratigráficamente a restos ele la fauna extinguida, 

Este c;:ucÚlido es c omun en toda la isla de Cuba, en a] eunos 0ayos de 

la_ costa!, y en la Isla de la Juventud, Se encuentra también en las Is­
las Andros, Nueva Providencia y Eleuthera, 

Orden STRT.GH'OH.MES 
Familia TYTONIDAE 

1'..!!Q ALBA FURCATA (Temminck) 

Stri� furcata Temminck, Pl, col,, 2, livr, 73, J827, pl, 432, 

Citada'd.e. sitios preh'istÓricos por Arredondo (1976:171), 
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Localidad tipo. Cuba. 

Localidad del sitio prehistÓrion. Cueva de Paredones, San Antonio de 

los Baños, Habana. 

Edad. Principios del Holoceno. 

Distribución geográfica. Además de Cuba e Isla de la Juventud, esta 

e::;pecie viviente anida también en Jarr.ttica, Gran Caimán y Caimán Brac. Es 

raro que no aparezcan con más freoueQcia restos de esta rapaz nocturna en 

los depósitos de bueaoe de eepecies extinguidas, puesto que realmente, 

apnrte de ser un habitante natural en las entradas de las espeluncas, era, 

y es, una especie bastante común en todas partes, a pesar de au persecu­

ción por la gente supersticiosa e ignorante._ Ella, como las otras espe­

cies del género, contribuyeron de man<>1·a efectiva al control biológico en 

nuestra prehistoria 7 es por tanto una especie que hay que proteger a to­

da costa de una posible extinción, a pesar de su actual abundancia. 

•TYTO � ssp,

Citada de sitios prahist6ric0s por Arredondo (1971:319). 

Localidad. Cueva de Paredonen, San Antonio de los Baños, Habana. 

Edad. Pleistoc�eno Superior y principios del Holoceno. 

Material y distribución geo6ráfica, Conocid& hasta ahora solo de la 

Uueva de Parodonen. La pieza ¡,rincipal es un tarsometatarso derecho 

(OA,835) que mide lon¡;itudinalmente, desde el borde anterior de la tr'6clea 

externa hauta ia supel'ficie articular de la epífisis proximal, 80 mm, aun­

que por faltarle la mesotrÓclea no llega a los 03 mm, probablemente su má-. 

xima longitud. tos tarsometatarsos de Tyto alba furcata (Temminck) no 

llegan a esta longitud. Una de las diferencias estriba en el mayor ensan­

chamiento y robustez de toda la porción proximal en el....fÓsil. Los tarsos 
' . 

de!• !!.E!! furcata miden entre 70,5 y 80 mm por encima de la piel, Y la 

media os de'unos 75 mm, En tarsometatarsos si� la piel, estas medidas se­
rf1in o.leo me11orns, 
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Indudablemente, estos restos corre::ponden a Tyto alba, pero con esa 

misma certeza se puede decil· que no se trata de la subespecie furcata que 

aÚn existe. Es muy posible que esta forrni ya extinta haya sldo un tránsi­

to hacia Tyto �. y ésta, a su vez, un intermedio �ntre ella y Tyto 

riveroi, la mayor de todas, pero ha sobrevivido la más pequeña del género. 

Las diferencias específicas entre todas esas titÓnidas, incluidas las ex­

tintas Tyto ostologa Wetmore, de Haití; !• pollens Wetmore, de las Baha­

mas; y otras vivientes de las Antillas y el Continente, son muy débiles en 

sentido paleontológico, o sea, osteolÓgicamente, pues las diferencias ra­

dican fundamentalmen '.e en el mayor o menor tamaño de los huesos, y, en 

parte, parece posible que estas diferencias puedan llegar solo a niveles 

subespecÍficos en algunas formas, de acuerdo con Brodkorb (1959). 

•!X!Q NOELI Arredondo 

Tyto noeli .Arredondo 1 Bol. Soc. Venezolana Cien. Nat., tomo 29, no. 

122-123, 1972, p. 416.

Localidad tipo. Cueva del TÚnel, La Salud, Habana.

Edad. Pleistoceno Superior y Holoceno. 

Material y dietribución geográfica. El tipo (un tarsometatarso dere­

cho no. 1251) se encuentra depositado en el DepartamenLo de Paleontología 

de la Escuela· de Ciencias Biológicas de la Universidad de La Habana. Sus 

restos se han hallado, además, en la Cueva de Paredones, en San Antonio de 

los Baños; Cueva del Indio, Reparto El Globo, en Calabazar, en La Ha1ana; 

y en una can�era situada cerca de la Loma de Mozas, a unos 5 km al B1::, de 

la ciudad de Sanoti SpÍritus. 

Esta especie de lechuza gigante fue muy abundante durante el Pleisto­

ceno y principios del Holoceno, de acuerdo con la cantida__d de restos quo 

de ella aparecen, •todos aliados estratigráficamente a los de la fauna ver­

tebrada extinguida, y hasta ahora no se ha encontrado en de¡·Ósi tos arqueo­

lÓgicoa. 

Su tamaño era ligeramente mayor que el del Buho de Europa (llilll.2. b1z1bo) 

Y similar al de las e�tint�� l�c����B gi�antea antillanaR, Tyto ostologa 



·:,etmore, de H¡dtí., y!• pollens Wetmore, de Bahamas, con las cuales coin­

cide en la longitud de los ta.rsometatarsos (de 90 a 100 mm).

Por au extraordinaria abundancia y poder de_ vuelo (según la longitud

de los huesos del ala), esta especie constituyó un efectivo equilibrador 

en el control de la abundantÍsima fauna de roedores y de otros grupos h�­

bÍvoros. 

•!1!.Q RIVEROI Arredondo 

Tyto riveroi Arredondo, Bol. Soc. Venezolana Cien. Nat., tomo JO, no. 

124-125, 1972, P• 1�1.

Localidad tipo. Cueva de Bella.mar, Matanzas.

Edad. PlPistoceno Superior� 

Material y distribución geográfica. Conocida solamente de la locali­

dad tipo, esta eap�cie fósil está representada hasta el momento por la 

porción media distal de un tarsometatarso izquierdo que contiene las tres 

trÓcleas digitales, el cual se mantiene depositado en el Departamento de 

Paleontología de la Escuela de Ciencias Biológicas de la Universidad de 

La Habana con el no. 1252. 

De acuerdo ·oon.,la morfología de la pieza, esta especie debió ser, en 

su aspecto externo, muy semejante a la especie viviente Tyto alba, pero, 

probablemente, con alas algo más cortas, de acuerdo con el descomunal de­

anrrollo de su cuerpo, cuyo tarn«ño fue poco menor que el del gigantesco 

buho de Cuba OrnimegalonyX oteroi. 

Hasta el momento de su descubrimiento fue la especie mayor del género, 

y por su gran tamaño debió alimentarse de grandes roedorea (CaprOl!IYS y 

Macrocapromys) y hasta de pequeños mamíferos edentados, representados por 

la especie Neocnus gliriformis, y de juveniles de 11:.iocnus, Mesocnus, etc.; 

de esta forma, regulaban el medio ecológico de la isla •. 

Las especies gigantes fósiles de este género, halladas hasta ahora en 

el área antillana, como Tyto noeli de Cuba, !• pollens de lao Bahamas, y 
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!· ostologa de la E:9pañola, resultan inco111parable1J1en:e menores quu esta

forma.

Ballmann .(1973) dio a conocer restos dé una gigantesca lechuza. proce­

dente del lllioceno Superior de Gargano, Italia, y la JJombrÓ Tyto gigantea. 

Es curioso que el tarsometatarso de esta- especie, hallado completo, coin­

cida euctaD'lente en longitud con la restauración que E:e hizo en Cuba de la 

porción media distal de esta pieza del t'Ósil cubano, del cw,1 se diferen­

cia el\ las formaA de las trÓoleas digitales; en la especie italiana la rne­

sotrÓclea es más baja y alal'gada, y el foramen pa1a la arte1·ia tibialis 

anticua algrr más elevado. También es curioso el caso del paralelismo en 

el gigantismo entre ambas especies, separadas geográfi cHir,en tf, por r;ranc:es 

distancias, y geológicamente, en el tiernpo, por más de 7 milloner, de afios. · 

•GYMNOGLAUX sp.

Familia STRIGIDAE 

Género G;ymnoglaux Cabanis, J. FÜr. Ornitol., 1855, P• 416. 

CitaC:a de siUos prehistóricos por Arredondo (1971:319; 1976:171). 

Localidad. Cueva de Paredoneo, San Antonio de los Daiíos, Habana, 

Edad. Pleistoceno Superior. 

Material y distz:ibuciÓn geográfica. Hasta ahora, las pie�as oseas 

están constituidas por dos tarsometatarsos, uno derecho completo (OA.2939), 

y la porción distal de uno izquierdo ( OA. 2940), ambos de l•i 1 oc>tJ idac; Úni-

ca. 

Las diferer,cias con la subespecie viviente cubana Gymnop:}aux lawren­

cii lawrencii Sclater y Salvin estriban principa1mente en la mayor longi­

tud de la pieza en lo que respecta a la ceña, y en una curvatura muy pro­

nunciada del hueso en su poroiÓn media proximal, as:! como por t.ener' los 

espacios intetrocleares más amplios que en la subespecie cubana, y el fora­

men distal para la arteria tibialis nnticus más próximo a las trÓcleas di­

�i\\l.l�\h U°a tr��l�� ��terna la J)resenta mli.� e.lta que t,n Gymnoglaux �­

cii exsul (Bang), y la meeotrÓclea más sepaT.:ida de la trÓclen interna-. 

23 



TAmblén e�sten diferenei1s er. el hipotarso. 

En la pieza fósil, el puent6 osificado en la región proximal de la 
acanaladurM pare el músculo extensor brevis digitus IV es más desarrolla­
do, y tione, además, la prominencia inte1·cotilar más elevada. 

Este fósil no puede referirse a Speotyto cunicµlaria floridana 
Rldgw�y, cuyos tarsometatarsos miden, por encima de la piel, entre 41,5 y 
4b mm, y la mediH es de unos 43 mm. 

El genero Gymnoglaux está representado solo en la:-; Antillas (Cuba, 
Puerto Rico, Sto. Domingo y St. Croix)·, y dado sus nábitos cavícolaf1, es 

posible que r,e encuentren restoe svbtÓsiles del mismo en ·1ae cavernas de 
estas islas. 

La longitud del tarsometatarso derecho (OA.2939) es de 37,5 mm (en­
una hembra de Q• lawrenoii �. esta me�ida es de 33,7 mm, y por encima 
de lá piel es de 37 mm). En ocho ejemplares de .Q.. lawrencii lawrencii de 

Cuba, lao medidas fluctúan en el metatarso, por encima de la piel, entre 
)7 y 43 mm de longitud. Sin la piel, estas medidas serían, en el hueso 
limpio, entre 33,5 y 38,5. 

GLAUCIDIUM SIJU (d'Orbigny) 
lfoctus siju d 1 0r'biP7, en Sagra, Hist. Nat. Isla Cuba, Aves, 1839, P• 41, 

pl. 3, french ed., P• 33. 

Localidad tipo. Cuba. 

Localidad del Ai tio prehistórico. Cueva de los CarabalÍes. Sierra 

de San Carlos, Pinar del Río. 

Edad, Finales del Pleistoceno o prlncipios del Holoceno. 

Mate1·ial y distribución geográfica. Un pico inferior completo (ambas 
ramas mard.ibulares, OA.�964) colectado por Jesús Pajón, del Grupo Espeléo­
lÓgico Martel de Cuba, en septiembre de 1975, asociado a restos de roedo­
reu y desdentados fósiles.. El!!:pecie endémica, común en todas las provin­
cias de Cuba. Brodkorb (1959) describió una especie fósil procedente del 



Pleistocen0 Superior ·de la Isla de Nueva Providencia, en las Bahamas: 

Claucidium dickinson Brodkorb. 

•PULSATRIX ARREDONDOI Brodkorb
Pulsatrix arredondoi Brodkorb, Quart, J. Florida Acad, Sci., vol, 31, no. 
2, 1969, p, 112, • 

Loc:RJ idad tipo. Cueva de Paredones, San Antonio de los Baiios, Haba-
na, 

Edad, Pleistoce1,o Superior. 

Material y distribución geográfica, Se conoce solo de la localidad 
tipo, La especie está basada en un tarsometatarso izquier,1o completo, que 
se encuentra en la Colección de PieTce Brodkorb oon el núme1·0 8420, 

El género Pulsatrix está distribuido ampliamente en la tierra firme 
neotropical, pero era desconooido en las Antj.llas, al !! de Trinidad, tanto 
viviente como paleontolÓgioamente, Tres especies del género se conocen er. 

el continente; éstltB son Pulsatrix pe:r.spicillata (Lathan); !• koeniswaldia­
?n (!11. y W, Bert oni), de Brasil y áreas próximas de Par agua.y y Ar gen L imq 
y E• melnnota (Tschudi), de Ecuador, Perú y Bolivia, 

Este tarsometatarso coincide con los rlel género }'ulsatrix Ka1..1p en quo 
la trÓclea interna es algo más corta que la trÓclea me,1ia ( la trÓcle'i me­
dia más larga en Bubo, Nyctea y Micrathene), y la trÓclea interior y media 
es casi igual que en Glaucidium; foramen distal pai·a la arteria tibialis 
anticua grande y baja (pequeña en�. Nyctea y Sur11ia, y elevada en Otuo, 
Glaucidium y Micrathene); borde interior de la .aepreriiÓn casi dore cho
(fuertemente cóncavo en Surnia y Glaucid:l.um), y ambos bordes,· interior y 
exterior, cóncavos en Aegolius, La za11ja para el músculo extenoor brc.vis 
digitis IV carece de puente en el fÓsil

1 
pero esto puede ser un indicio de 

inmadurez, Efectiva.menté, en la cole�ciÓn del Instituto de Zoolog.f.a de la 
Academia de Ciencia.e d e. Cuba se encuentra otio taisometatarso sin numerar, 
de la misma localidad que el tipo, que posee el puente Óseo pau, el múscu­
lo extensor, y es de mayor tamaño, La longitud del tarsometatarso en el 

tipo es de 43 mm, y en el del nuevo ha]lazgo es de 44,5 mm. 
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•ORNIMEGALQllYX OTEROI Arredondo

Ornimegalonyx oteroi Arredondo, El Cartero Cubano, año 17, no. 7, 1958, 
p, 11 (Tipo Ornimcgalonyx oteroi Arredondo, designado por Brodkorb, J. 

P�i., vol, 35, no. J, 1961, P• 6J4). 

Localidad tipo. Caverna de PÍo Domingo, Sumidero, Pinar del RÍo. 

Edad, Pleistoceno Superior y Principios del Holoceno. 

Material y distribución geográficá. Los restos de este gigantesco 
Buho se hallaron por primera vez en enero d� 1954 y pertenecían todos 
ellos a un mismo individuo. Este singular Buho tuvo una amplia distribu­
ción geográfic� en todo el territorio cubano. Sus restos se han hallado 
en cavernas de �a Sierra de Anafe, en Guanajay, Habana; en Cueva de Pare­
dones, en San Antonio de los Daños, Habana; en Cueva del TÚnel, en La Sa­
lud, Habana; en Cueva de Isla (de las pictografías) Punta del Este, Isla 
de la Juventud; en Cueva del Centenario, Sierra de Cubitas, CamagÜey, y, 
en 1979, en Cueva de S�boruco, Mayad, Holgu!n. 

Una escultura en tamaño natural, de acuerdo con las dimensiones rea­
les de los huesos, se exhibe actualmente en el Museo de Ciencias Naturales 

"Tranquilino San.dalia de Noda", en la ciudad de Pinar del R:!o, pero el as­
pecto de esta estatua más bien recue1·da al de una titÓnida que al de una 

·estrÍgida,

4 pesar de su gigantismo, Ornimegalonzx presenta el tarsometatarso 
menos robusto, en proporción á1 tamaño, que los géneros vivientes continen­
tales�. y Nyctea, ya que los de esios Últimos son m�cho más cortos, 
pero más robustos, relativamente. Sin embargo, por el largo de la caña y 

su estructura general recuerda al de !!!!.2· El foramen distal para la ar­
teria tibialis antious se localiza algo más abajo que en Buba, Nyctea, y 

Aslo. El puente, osificado en la región proximal de ·la acanaladura para 

el músculo extensor brevis digitus IV, recuerda al de Bubo y difiere del 
de Nyctea, el cual lo tiene más fuerte y pronunciado. La impresión tibial 



interna es semejante·a la de� y�. pero está ubicada mas abajo que 

en Nyctea. En la cara posterior, el tarsometatarso presenta, en casi todo 

su largo y anc�o, una profunda acanaladura, más pronunciaJa que en�. 

Nyctea, y Asio. 

En el tibiotarso encontrado en la Cueva de Paredones, la cresta rotu­

liana en la epífisis proximal se eleva más que en�. Nyctea, y Asio, 

por lo que recuerda mas al género Tyto (Tytonidae), y tieJLe el proceso 

cnemial.más elevado que los géneros mencionados. En el tibiotarso del 

tipo, la fosa próxima a los cóndilos, en la cara frontal, es mucho ma3 

profunda que en los demás géneros citados. 

El fémur difiere principalmen+.e de los de Bubo y Nycten por ser mucho 

mayor y notabiemente más robusto. 

Las fa.langas subterminales de Ornimegalonyx, a cunlquier dedo que 

pertenezcan, se caracterizan por AU gran tamaño y anchura. Algunas son 

muy deprimidas, y excavadas ventralmente a todo lo lai·go, de una manera 

profunda, y son ligeramente más arqueadas que las de Buba. Las correspon­

dientes a los dedos II y III tienen una longitud dorsal de unos 45 mm y 

una anchura entre 14 y _16 mm. El sternum era ancho, casi plano y de poc� 

altura, con una rudimentaria quilla, lo que demuestra, con la cortedad de 

los huesos del ala, que era inepta para el vuelo. El carpometaoarpo era 

pequeño, aunque un poco mayor que el de�· 

•ORNIMEGALOHYX ACEVEDOI Arredondo

Ornimegalonyx: sp., Bohemia, año 56, no. 27, 1964, p. 21. 

Ornimegalonyx acevedoi Arredondo, Bol, Soc. Ven�zolana Cien. Nat., tomo 

37, no. 140, 1982, p. 95. 

Localidad. Cueva de Quinto, Boca de Carn'lrioca, Matanzas. 

Edad. Pleistoceno Superior. 

Material y distribución geográfica, Las pie?.as Óseas fosilizadas de 

esta estrÍgida consisten en un tarsometatareo izquie�rlo, un tiblotarso de­

recho completo, y una diáfisis de uno iz.q,uierdCl, tcd,1s ccrrrespornlientes 
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. a un mismo individuo. Las piezas, al momento del anilis:Ls, no estaban nu­

meradas, y fueron depositadas en el Museo del Grupo de Exploraciones Cien­

tíficas (hoy Museo Pedro Borrás) en 1960, año de su descubrimiento. 

Hasta hoy, no se conoce otra localidad para esta forma de Ornimegalo­

nyx, Ella es menos robu•ta que oteroi, pero de tarsometatarsos mayores, 

muy al�gados, debido a la notable prolongaceión de la caña en la diáfisis, 

El tibiotarso �s tambi�n notablemente mayor, y muestra una ligera arquea­

dura tenuamente torcida, no preoente en.oteroi, La porción proximal del 

tarsoinetatarso, a la altura dél puente osificado que pasa s�bre la acana-· 

ladura-para el mÚs_Culo extensor brevis digitus IV, es más estrecha que en 

oteroi y por lo tanto, el hueso es menos robusto externamente en esa área, 

debajo de la epífisis articular con el tibiotarso, por lo cual se diferen-

cia, estructuralmente de oteroi, En esta especie, el tarsometatarsó mide 

longitudinalmente 272 mm (250 m"en oteroi); estas diferencias de medidas 

no deben interpretarse, en relación con oteroi, como consecuenoia de un 

dimorfismo sexual, pues dejan ver, en sentido cualitativo, d-iferencias es­

peoÍ.ficas. En vida, este estrigiforme debió tener una altura de 1,10 m de 

acuerdo con una restauraci�n realizada. 

+ORNlMEGALONYX MINOR Arredondo

OrnimegalonyX ap., Mem. Soo. Cien. Nat. La Salle, tomo 35, no. 101 1 1975, 

p, 162, 
Ornimegalonyx � Arredondo, Bol. Soc, Venezolana Cien. Nat,, tomo 37,

no. 140, 1982 • P• 46, 

Localidad, Cueva de Paredones, San Antonio de los :Baños, Habana. 

Edad. Pleistoceno Superior. 

Material y distribución geográfica, Los restos de esta estrÍgidn 

consisten en. dos porciones proximales de :fémures, izquierdo y derecho, de 

diferentes individuos, colectados en julio' de 1954, 

Muy podo habría que deciI\ en cuanto a las dife:re:nciaa morfológicas de 

esta forma en relación oon ote1·oi, como no sean las medidas menores que 

presenta, ya que la estructura del fémur es s'imilar a la de éste, No obs­

tante, resalta la poca prolongación del cuello de la cabeza femoral, y el 
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caput es más comprimido dorsoventralmente �n otoroi, pero presenta una no­
table prominenoia curvada en la línea trocantérica, más alejada de la ba­
se del gran.trocánter que en oteroi, en el cual se encuentra mucho mas 
oerca de la epífisis proximal. 

•ORNIMEGALONYX � Arredondo
Ornimegalonyx sp., Mem. Soo. Cien. Nat. La Salle, no. 101, tomo 35, 1975, 

JlP• 142-14). 
Ornimegalonyx � Arredondo, Bol. Soc, Venezolana Cien. Nat., tomo 37, 

no, 1 40, 1 982 , p. 4 7 • 

Localidad, Canteras de los Hornos de Cal, 4 km al � de Sancti Spi­
ri tus. 

Edad. Pleistoceno Superior. 

Material y distribución geográfica. La única pieza es la poroiÓn 
proximal de un fémur izquierdo; hallado en 1964 y depositado en la Esoue­
la de Ciencias Biológicas de la Univth-sidad de La Habana con el no. 3072. 
Hasta el presente, no se han localizado más restos de esta gran estrÍgida, 
la mayor del grupp. 

El fémur de esta forma presenta una notable proyección de toda la re­
gión en que �e asienta el trocánter mayor, ·el cual es relativamente promi­
nente, contrariamente a la depresión relativa que muestra en esta región 
Ornimegalonyx oteroi; la prominenoia curvada de la línea trocantérica, 
que se presenta en es.ta espeoie debajo de la base del gran trocáhter, es­
tá ausente, El cuello del caput es menos prolongado que en ote1oi, por 
lo tanto es muy ancha la porción proximal del hueso a la altura del plano 
inferior del caput. 

Este hueso tiene una longitud total de 165 mm (calcuiad�), el ancho 
proximal es de 46 mm entre el borde anterior externo del trocánte1· mayor, 
UJ1 ancho mínimo de 20 mm en la diáfisis• y otras medidas mayores que las 
que preaenta en el fémur la especie oteroi, indican una ferir.a bien distan­
te de este taxon por su gigantismo, diferencias éstas que no le permiten 

una ubicación en el mismo. Las diferencias de medidas mayores y de robus­
tez sobrepasan los límites adecuados para que este hueso se pueda 



considerar de un individuo hembra de la especie otero!, pues el dimorfis-­

mo sexuai no debé c onducir a tán profundas diferencias en este grupo. 

Orden CAPRDruLGIPORJIES 

Familia CAPRIMULGIDAE 

. CHORDEILES et. fil1iQ!i GUNDLACHII tawrence 

Chordeiles gundlachii Lawrenoe, Ann. Lyo. Nat. Hist. Hew York, vol. 6, 

1856,·p. 165. 

Localidad tipo. Cuba. · 

Localidad del sitio prehistórico. Cueva de i'aredones, San Antonio,de 

los Bailos, Habana. 

Edad. Pleistoceno Superior. 

Material y distribución geográtioa. Un húmero derecho (OA.2946) co­

lectado por el autor en septiembre �e 1959· Especie Óomun en Cuba y en la 

Isla de la Juventud durante él verano, y anida también en el resto de las 

Gra�des.Antillas, Migra en el otoño.hacia regiones de ·Suramérica, aÚn no 

bien determinadas, y reaparece en la primavera, 

De este género, se ha reportado solo una especie viviente en sitios 

prehistóricos de loa Estados Unidos de Norteamérica, ésta es Chordeiles 

!!!!!!.2!. (Poster), que se ha localizado en Nevada, Arizona y Texas; no se �o-

ncee otro reporte del genero e'n alguna otra parte del mundo, ni especie· 

extinguida del mismo·. 

Orden PICIFOIUIES 

Familia PIClDAE 

.xIPHIDIOPIQUS cf. PERCUSS US (Temminck) 

Picus percussus Temminck, pl. col., 4, livr. 66, 1826, pls. 390, 424 and 

text. 

Localidad tipo. Cuba, 
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Localidad del sitio prehistórico. Cueva de Paredones, San Antonio 

de los Bañoa, Habana. 

Edad. Pleistoc.eno Superior. 

Material; y distribución geográfica, Un húmero derecho (OA.2949) y

un tibiotarso (OA.2950), que colecté en septiembre .de 1959, Común en to­

das la� regiones boscosas de Cuba. Este género endémico no se babia re­

portado hasta hoy de sitios prehistóricos. 

Orden PASSERIFORMES 

Familia ICTERIDAE 

AGELAlUS PHOENICEUS ASSIMILIS Lembeye 

Agelaius phoeniceus assimilis Lembeye, Aves de la Isla de Cuba, 18?0, 

P• 64. 

Sinonimia: DoliohoDYX kryegeri Fischer y Stephan, Wissenachaftliche 

Zeitschr. der Humboldt�Universitat Berlin, Math.-Nát., vol. 20, no, 4-5, 

1971, P• 597, 

Citada de sitios prehistóricos por Fischer y Stephan (1�71), 

Localidad tipo. Cuba. 

Localidad del sitio prehistórico, 

Pina:r del Río. 

Caverna de Pío Domingo, Sumidero, 

Edad. Holoceno. 

Material y distribución geográfica. Subespecie endémica, al parecer 

confinada solo a la mitad occidental de Cuba, donde vive principalmente en 

las ciénagas. 

Brodkorb (1978:201, 213) de acuerdo con sus análisis osteolÓgicos com­

parativos, estima que los restos en que Fischer y Stephan (1971) basan la 

especie DoliohoDYX kruegeri, corresponden a una hembra de la especie�­

l&ius phoenioeua (Linnaeua), que aparece fósil en diversos sitios prehis­

tóricos de Norteamérica y en la Isla Ábaco, en las Bahamas, especie con la 
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cual no fue comparada por E<quelloo autorefJ. 

At.endiendo al hecho de qu"' la forma que vive en Cuba es p.¡¡aimi11s, 

deb&mos referir la especie desori ta por Fischer y Steph&n a ésta, y no r. 
la especie �l Continente, como indica Brodkozb (1978). Por otra parte, 
esta especie d�scrita por Fischer y Btephan coincide con ••sipU.lis en que 
�ata solo es conocida en las provincias occidentales, adewáa de ser un 
habitante de las ciénagas, y en esto coincide también con el hallazgo de 

Pío Domingo, donde el depósito (Furnia del Abi-.Q) •ra muy rico en restos 

de Grus cubenais. Brodkorb (1978) seña.la que loa re�eridos ;estos de PÍo 

Domingo co1·re1:1po11den al Pleistoceno �uperior, pero .teohados realizados 
por el Prof. Roberto Rodríguez, por el método colágeno, con loe .z·eetos de 
la fauna j¡¡cl:fgeua extinta del sitio, demusetran �ue tienen una antigüeaad 
cte solo entre 2 000 y 5 000 años, tiempo que se ubica dentro d�l Holoce�r. 

AG�LAJUB HUMERALIS (Vigora) 
Leistes humeralis Vigora, Zoo]. J., 3, 11 , 1827, p. 422. 

Loc�lidad tipo. ("próxima a La Habana", Cuba). 

Lüc1,.l idad del sitio prehistórico. Cueva de Parfldones, San A.lltonio de 
loS' Bailo1:1, Habtma. 

Edad. Pleistoceno Suverior. 

Material y diBtribuciÓn geográfica. Cuatro húmeros derechos (nwnert1.­

doa del 2954 al 2957), y un húmero izquierdo (OA.2953), que colecté en 
septiembre de 1959. Ave oomú11 en Cuba, que se encuentra también en La Es­

paflola. Los hueso& �e A,gelaius a9similis deben ser eemeJantes �n morfolo­

gía y tamaño a los de!• h\lJlleralis, por ser el taxon con el oual se compa­
raron � oon el cual coinciden en todas sus oaracterí,sticas, de ahi parte 
nuestra certeza. El género A,gelaiY.f está representado en muchos sitios 
prehistóricos del Pleistoceno fuera de Cuba en la especie phoeniceua¡ di­
chos lugw'es se encuentran en Norteamérica y en las lelas Bahamas. 

� cf. A'l'HOVIOLACEUS (d'Orbigny) 
Quiscal�s atroviolaceua d 1 0rbigny, en 8agra, Hist. Nat. Cub�, Ois, 1839, 
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121 , pl. 19. 

Localidad tipo. Cuba. 

Localidad del sitio prehistórico. Cueva de Paredones, San Antonio de 

los Baños, Habana, y Cueva del Indio, Reparto El Globo, Calabazar, Habana. 

Edad. Pleistoceno Superior. 

_Material y distribución geográfica. Diez húmeros, varios cúbitos, 

fémures y tibiotarsos procedentes de la Cueva de Paredones, que exhumé en 

septiembre de 1959, y varios hÚmeros procedentes de la Cueva del Indio, 

en Calabazar, colectados en 1972. 

Ave endémica, muy comun en toda la Isla de Cuba. tate es el primer 

repÓrter que se hace de esta especie en sitios prehistóricos, y no es de 

extrañar que, dada su actual abundancia (que tal vez debió ser similar, 

o mayor, hace millares de años), estén presentes sus restos en la mayor 

parte de las excavaciones que se hagan en las· cavernas de Cuba, debido,

en muchos casos, al acumulamiento d� vómitos de laa av�s· estrigiformes.

Familia !IIIMIDAE 

� cf. POLYGLOTTOS ORPHEUS (Linnaeus) 

Turdus orpheus Linnaeus, Syst. Nat., ed. 10, 1, 1758, p. 169. 

Localidad tipo, Jamaica. 

Localidad del sitio prehistórico. Cueva de Paredones, San Antonio 

de los Baüos, J:iabana. 

Edad. Pleistoceno Superior. 

Material y distribución geográfica. Un fémur itlquierdo (OA.2944), 

que colecté en septiembre de 1959. Muy coinún en Cuba y 011 el resto de 

las Antillas Mayores. La especie� polyglottoa (Linnaeus) se ha 

hallado fÓsil en sitios prehistóricos de La Florida, EE.UU., República 
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..,'"' .. ,i.nicana, Puerto Hico, y de la Isla Ábaco (Bahamas); en esta Última is-

1 i �:e-: encontró fósil la especie !• gundlachii Cabanis. En Brasil, el gé­

i,.,ro se ha reportado fÓsll en la especie !• saturninus (Lichtenstein). 

Todos estos sitios prehistóricos corresponden al Pleistoceno Superior • 

.ARREDOllfJfJ, O. (1975): Paleontología. En La Cueva del TÚnel (M. Acevedo 
r;nr, ,.rile z, o. Ar redondo, y N. Gonzále z Gotera) , Mini·ste1 io de T.;ducaciÓn, 
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